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DE LA TRATADfSTICA MILITAR D E L SIGLO XVI Y LA DIFUSIÓN 
D E LA OBRA D E MARTÍN D E E G U I L U Z 

En los últimos años se ha produc ido un renovado interés por los estudios 

de los denominados «clásicos» de «Re militari» del siglo XVI. Jun to al 

impulso que ha supuesto la reedición de estas obras por parte del Ministerio 

de Defensa, desde la investigación universitaria tres estudios recientes — d e 

Esther Merino, Fernando González de León y Antonio Espino— han 

abordado de forma monográfica el conjunto de publicaciones que vieron la 

luz en el siglo XVI y primeras décadas del XVII . Por orden cronológico, el 

trabajo de Esther Merino se limita casi por entero a la descripción 

meramente formal de las obras, y aporta poco más que las características de 

los prólogos y dedicatorias (1). D e mayor calado, y perfectamente 

dstructurado resulta el estudio de Fernando González de León, quien 

siguiendo la estela trazada en su día por Geoffrey Parker, ha planteado, a 

partir del análisis de los escritores militares del u l t imo tercio del siglo XVI, 

una sugerente tesis que viene a cuest ionar a lgunos de los principios básicos 

de los defensores de la «revolución mili tar moderna» (2). Por ú l t imo, 

Antonio Espino, conocedor tanto de la historia mili tar como del m u n d o del 

libro y de la lectura en época moderna , ha realizado dos aportaciones 

recientes con sugerentes e lementos de reflexión sobre los tratadistas 

militares de los siglos XV y XVI (3). Todos ellos, en cierto m o d o , vienen a 

ser tributarios de las excelentes y pioneras aportaciones que hicieran 

Rafaelle Puddu en torno a la figura del Soldado gentilhombre de la España 

del siglo XVI (4), J.A. Maravall en su ya clásico Estado Moderno y 

mentalidad social (5) y, en un ámbi to más general , Anton io Campi l lo en su 

obra La fuerza de la razón (6). 

Todos coinciden, con escasas diferencias, en considerar la última década 

del siglo XVI y las dos primeras del XVII c o m o el período de esplendor de la 

tratadística militar española. Es el período de mayor caudal de publicaciones 

y también el de mayor calidad. Entre 1590 y 1619 salieron de las imprentas 

obras de nombres como Bernardino de Escalante, Francisco Valdés, Diego de 

Alava y Viamont, Bernardino de Mendoza , Marcos de Isaba, Sancho de 
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Londoño, Cristóbal de Rojas, Cristcíbal Lechuga, y Martín de Eguiluz, por 

citar tan solo los más conocidos. I.a guerra había dejado de ser una simple 

suma de experiencias para ir adquiriendo poco a poco el carácter de ciencia y 

técnica que demandaba de un aprendizaje que debía ser adquirido en los tra­

tados militares, y no en la contemplación de la sangre heredada, tal como se 

había entendido hasta entonces. La técnica se contraponía a la moral caballe­

resca del medievo, y, como señaló Maravall, se precisaban más que virtuosos, 

hombres entendidos, estudiosos de la ciencia de la guerra (7). La «revolución 

militar» emprendida a comienzos del siglo XVI requería de un bagaje de 

conocimientos que debía aprenderse en los libros. La guerra se concebía c o m o 

un arte que debía ser la más perfecta síntesis entre ciencia y experiencia, de 

conocimientos, y del saber acumulado tras dilatados años de servicio en los 

campos de Marte en unos tiempos de «revolucionarias» innovaciones. Y a esa 

doble necesidad respondió la eclosión de publicaciones relativas al «arte de la 

guerra» que, encabezadas por la obra de Maquiavclo (8), vieron la luz en los 

años postreros del siglo XVI y comienzos del XVII. El fenómeno no fue exclu­

sivo de la Monarquía Hispánica. La tratadística militar proliferò en otros 

territorios, en particular aquellos que experimentaron las mayores innovacio­

nes en el arte militar. Es el caso de las Provincias Unidas (9), o de los estados 

italianos (lü). 

La obra de Eguiluz vio la luz en Madrid en 1 592, с incluía, en el mismo 

ejemplar, el Discurso sobe la forma de reducir la disciplina militar a mejor y 

antiguo estado, de Sancho de Londoño. El impresor, Luis Sánchez, utilizaba 

un procedimiento practicado ya con anterioridad en Bruselas por Roger 

Velpio ( I I ) en 1590 para publicar la primera edición del Espejo y disciplina 

militar de Francisco de Valdés, que también incluía la obra de Loildoño (12). 
En tanto que la obra de Valdés en su segunda edición de 1596 mantenía el 

texto de Londoño, la segunda edición de Eguiluz, Milicia, discurso y regla . 

militar, aparecida en Amberes en 1595 (13), se presentaba por vez primera a 

los lectores de forma independiente sin la adición de Londoño (14). En ambos 

casos, tanto para Valdés como Eguiluz, la más reducida, peiv al t iempo repre­

sentativa obra de Londoño, se presentaba como un aliciente añadido para los 

potenciales lectores de aquellos. 

Resulta harto complejo precisar la difusión que alcanzó la obra de Mar t ín 

de Eguiluz. En cualquier caso, es significativo el hecho mismo de que cono­

ciese dos ediciones en un período de t iempo relativamente corto, 1 592 y 

1 595, la segunda de ellas en los Países Bajos en donde se asentaba el principal 

cont ingente de tropas españolas. Si comparamos la difusión de la obra de 

Eguiluz, con las publicaciones de la misma temática de sus coetáneos, es evi­

dente que tuvo menos trascendencia que obras como las de Sancho de 

Londoño , cuyo Discurso fue traducido al francés e inglés, Francisco de Valdés, 

cuyo Espejo y disciplina militar fue traducido al italiano e inglés, o Bernardino 
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de Mendoza quien en tan solo tres años vio traducida su Teorín y práctica de 
líiguerra al italiano, francés c inglés (15). 

Duran te el siglo XVII los conoc imien tos recogidos en la obra de Mart ín 

de Eguiluz cont inuaron siendo referencia para los tratadistas militares, a 

pesar de la decadencia t jue exper imentó el género, en paralelo a la decaden­

cia militar que sufrió la Monarqu ía Hispánica. Referencias a Eguiluz s e 
encuentran, entre otros, en las obras de Alonso de Andrade (16), de Gil d e 
Velasco (17) y de Pedro Osor io de Cervantes (18). Entre las principales 

«Bibliotecas Militares» que se publ ican en el siglo XVIII c o m o «proyectos 

ideales de biblioteca» para aquellos que profesaban la carrera de las armas, 

se encontraba la obra de Eguiluz (19). Así s e halla en la Biblioteca de Autores 

de Arte Militar de Juan de Iriarte (20), porque siguen interesando las obras 

de los clásicos del siglo XVI en cuan to que cont inúan preocupando aspec­

tos tales c o m o la disciplina o los dist intos sistemas de ordenar los escuadro­

nes. Igualmente se incluye en la Biblioteca Militar àe Vicente García de la 

Huerta (21). Sin embargo dado q u e no fue reeditada con posterioridad, n o 
aparece ya la obra de Eguiluz e n t r e los anaqueles de las bibliotecas de mili­

tares del siglo XVIII , mucho más apegados a la literatura militar de su siglo 

(22), a pesar de que los principales tratadistas de la época, c o m o el Marqués 

d e Santa Cruz de Marcenado recomendara las lecturas de los capitanes 

famosos c o m o medio para suplir la falta de experiencia de oficiales y solda­

dos (23). 

D E L AUTOR 

Los avatares familiares de Mar t ín de Eguiluz, antes de enrolarse en las filas 

de los Tercios, no se conocen aunque debieron distar muy poco de los descri­

eos con minuciosidad sobre el hidalgo extremeño Juan de Medina (24), quien, 

como Eguiluz, intervino en Flandes por las mismas fechas en el ejército man­

dado por el duque de Alba ( / S , Fn el m o m e n t o en que inició la redacción de 

su obra, septiembre de 1586, Mar t ín de Eguiluz llevaba preso cinco meses en 

Milán, plaza que a la sazón contaba con un nut r ido ejército de guarnición, el 

segundo en importancia de la Monarquía Hispánica (26). De hecho, el libro 

de Eguiluz es producto de esta circunstancia personal (27), pues reconocía que 

de no haber sido por «esta forzada ocasión, d u d o que me hubiera ocupado en 

esto. Pero como criado y vasallo de su Magestad católica he querido no estar 

ocioso, aunque en prisión, sino servirle, en este ejercicio, como lo he hecho 

veinticuatro años, sirviéndole de soldado, Sargento, Alférez, y en muy honro­

sas ocasiones de gobiernos, y cosas que se me han encomendado» (28). Las 

causas de aquella prisión se desconocen aunque , desde luego, no impidieron 

sus posteriores ascensos hasta el g rado de capitán. En su libro tan solo se 
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puede rastrear ini posible indicio explicativo de aquella prisión. Al final de la 

obra incluyó un inconexo capítulo relativo al extendido problema de las 

afrentas entre soldados que tantos problemas causaban en el seno de esa espe­

cie de microsociedades (29) que eran los Tercios. Es probable que alguna de 

aquellas afrentas le condujese hasta prisión. 

Hasta ahora, los pocos datos conocidos sobre la trayectoria vital de Martín 

de Eguiluz eran los recogidos en su propio libro. Natural de Vizcaya (30), 
habría comenzado a servir en el ejército hacia 1564 desde el empleo de sol­

dado hasta llegar a capitán. Si en el momento en que comenzó a redactar la 

obra, 1586, era alférez, cuando se estableció la tasa del libro, en abril de 1592 

figuraba como teniente, y tres años más tarde, en la edición de Amberes de 

1595, ya constaba como capitán de los Tercios de Flandes. Antes de lograr el 

mando de una compañía, había servido bajo las ordenes de Gonzalo de 

Salinas, capitán de arcabuceros, con quien había sido soldado y sargento por 

espacio de ocho años (31). En su periplo militar había recorrido las tierras de 

Italia, Flandes, Malta y Portugal. En ese itinerario, como buena parte de los 

escritores que publicaron en las últimas décadas del siglo XVI, había interve­

nido en la guerra de Flandes con las tropas que mandaba el duque de Alba, 

principal nexo de unión entre los tratadistas de su época. 

Más allá de sus propias noticias biográficas, los fondos documentales del 

Archivo General de Simancas nos han permit ido obtener nuevos datos sobre 

Martín de Eguiluz. Así, sabemos que en 1 598 (32) mandaba una compañía de 

arcabuceros a caballo, algunos de cuyos soldados participaron en el mot ín que 

tuvo lugar en la ciudad de Calais entre el 30 de noviembre de 1597 y el 18 de 

mayo de 1598 (33). Ya en el año 1600 se encontraba en Madrid para solicitar 

del Consejo de Estado que se le pagasen las deudas pendientes de su sueldo 

de capitán que le debían de sus servicios prestados en Flandes. Según el 

memorial que redactó para tal fin, habría comenzado su carrera militar en 

1564, habiendo destacado en diferentes funciones de guerra, y «en particular 

se señaló con la dicha su compañía en la defensa de Amiens en t rando de soco­

rro en aquella villa reciviendo muchas heridas de los enemigos en las salidas 

que hizieron, que por ser tantas y no estar para cont inuar el servicio en aque­

llos estados le dio licencia el Sr. Archiduque Alberto para venirscj...]» (34). En 

efecto, suplicaba al rey que se le hiciese merced de pagarle en España las deu­

das de Flandes, «atento a sus servicios y a que se halla con m u c h a necesidad 

sin haver rezevido premio de ellos». En septiembre de 1600, el Consejo de 

Estado informó de modo favorable la pretensión, puesto que no estaba «cerra­

da la puerta a pagar aqui deudas de Flandes» (35). 

Eguiluz había regresado a la Corte con motivo de su retirada del servicio acti­

vo. Pero no era la única vez que había viajado desde Flandes a Madrid. En mayo 

de 1592, el mismo año de la edición de Discurso y regla militar, Eguiluz se halla­

ba en Madrid, precisamente trabajando en los preparativos de la edición de su 
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obra. En aquel mes elevó un memorial a¡ Consejo de Guerra en el que el mili-

tar-cscritoi' nos liabla de su propia obra. Se tr.ua de un documcnio precioso y 

preciso sobre las condiciones de la edición en la España del siglo XV/ (36). 
Martín de Eguiluz, s iendo ya teniente de caballería, había pedido licen­

cia a Alejandro Farncsio, duque de Parma, para desplazarse hasta Madrid con 

el fin de solicitar ante el Consejo de Guerra los medios necesarios para sufra­

gar los gastos de su publicación. Tales medios consistían en un ascenso a 

capitán de caballería, o en su defecto de infantería, y, mientras tanto se le 

concedían, percibir «una ayuda de costa en bienes confiscados de yngleses o 

concediéndole licencia q u e pueda meter en estos reinos algunas mercaderías 

de las vedadas» (37). Para tal petición presentaba como méritos, «sus servicios 

hechos en mas de veynte y siete años de soldado, sargento, allerez y tenien­

te de caballos en deberssas ocassiones y partes con el cuydado y amor que 

consta por los papeles que ha presentado, y lo da bien a entender el libro 

yntitulado mili(iiiy rreglay discurso della (38) que a su costa ha hecho ympri-

mir en esta corte, mobido no de ynteresse que dello podía sacar sino con 

deseo y zelo que en ello servia a vuestra magestad, y de que se aprobechen los 

de su profession del, y de los documentos y abissos que a puro trabajo y espe-

rienqiia suya ha aliado y sacado en linpio, que debe en nuestros tiempos guar­

dar y observar todo un exercito c o m e n t a n d o desde que enpie(;a uno a servir 

asta el cargo de general, como se espera lo aran, y por el útil y ymportancia 

grande que tienen consigo, en que ha acabado de gastar quanto tenia y se alia 

por esta causa en mucha necesidad y forjado a aber de suplicar a Vuestra 

Magestad[...]» (39). 

El empeño de Mart ín de Eguiluz resulta ímprobo. El afán por recopilar sus 
experiencias en los Tercios españoles le había llevado a invertir todos sus posi­
bles en la edición de su obra, sin más pretensión que la de mostrar a futuros 
soldados y oficiales las formas de organización, de combate y de disciplina que 
imperaban en los Tercios españoles de Flandes. Es evidente que el «ideal de 
servicio» presente en muchos oficiales de los Tercios queda ejemplificado en 
la persona de Eguiluz. Ignoramos si obtuvo alguna ayuda de costa pani hacer 
frente a los gastos de la publicación de su libro, o si se le permitió importar 
mercancías prohibidas. Lo que sí alcanzó fue un peldaño más en el escalafón 
militar, pues tres años más tarde, cuando su obra .se editó de nuevo en 
Amberes, ya era capitán de arcabuceros a caballo, grado en el que finalizó su 
dilatada carrera militar. 

D E LA OBRA 

La obra de Martín de Eguiluz es ame todo un compendio de la experien­

cia de un oficial que fue capaz de suplir sus carencias literarias con un pro-
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fundo conocimiento del funcionamiento interno de los Tercios españoles. 

Responde al modelo más extendido entre sus coetáneos, cuyas reflexiones eran 

fruto de la experiencia, pero también de abundantes lecturas en la literatura 

militar de su época y de la antigüedad clásica. Por ende, puede enmarcarse en el 

conjunto de obras del «humanismo militar» del siglo XVI, en el que la vuelta al 

mundo antiguo servía siempre como principal fundamento y modelo a imitar. 

Las referencias que figuran en la obra de Eguiluz evidencian que, aún for­

zada su escritura por la prisión que sufría, no había descuidado la lectura. De 

hecho publicó su obra cuando comenzaban a ver la luz algunos de los libros 

señeros de la tratadística militar del siglo XVI. Conocía un libro publicado el 

mismo año en que comenzó a redactar su obra, el Diálogo de Francisco de 

Valdés (40), quien como Eguiluz había centrado su atención en el empleo de 

Sargento Mayor ( 4 0 . Igualmente conocía el tratado militat más difundido en 

aquel momento, el de Sancho de L o n d o ñ o (42). Es probable que antes de ter­

minar la redacción de su obra, Eguiluz hubiese tenido entre sus manos la edi­

ción que contenía el libro de Francisco de Valdés y el de Londoño, editados 

en un solo volumen en Bruselas en 1590, aunque en el caso de este último, la 

teferencia de Eguiluz no alude tanto a su obra como a un hecho aislado, cuan­

do siendo Londoño Maestro de C a m p o del tercio de Lombardia, mandó azo­

tar «juntos doce vivanderos que iban en él, una tarde en Borgoña, junto a una 

tierra que se llama Fontani» porque hurtaban cuanto podían a los vecinos de 

aquellos lugares (43). 

De los restantes autores españoles, la única referencia precisa alude a la 

obra de Jerónimo Jiménez de Urrea, una de las más difundidas de la segunda 

mitad del siglo XVI, pues conoció varias reediciones y fue traducida a otros 

idiomas (44). Ajenas en principio al eje central de la obra de Eguiluz, las refe­

rencias a la obra de Urrea se relacionan con el problema de las afrentas y los 

duelos entre militares que tanto proliferaban en los ejércitos de la Europa del 

siglo XVI (45). Sin duda, se trata de un capítulo inconexo y poco elaborado 

que desentona con la calidad de contenidos del conjunto de la obra. 

Con anterioridad a la publicación de Eguiluz, un libro, escasamente cono­

cido por ios tratadistas miiitarss decimonónicos , había visto la luz en 

Pamplona abordando temática siiniiar a la de Eguiluz, en concreto el ofi­

cio de Sargento Mayor, igr.otamos si este ul t imo habría ¡eído ía obia ¿c Juan 

de Funes, cuyo eco debió ser muv escaso a juzgar por las referencias po:;rerio-

res de una publicación impresa en un lugar muy alejado de los principales 

escenarios de la guerra (46). 

Entre los tratadistas italianos que Eguiluz había leído se encuentran 

Girolamo Cataneo y Antonio Cornazzano. El primero fue referente esencial 

entre los escritores militates del ú l t imo tercio del siglo XVI, en el denomina­

do «arte de escuadronar», pues además de escribir un completo manual para 

formar escuadrones en el m o m e n t o en que se presenta.sc una batalla (47), 
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rcdacró varios tratados de arte /iiilitar ampl iamente difundidos entre los e/cr-

c'nos europeos (48). Por su parte las ohras de Antonio Cornazzano, que tuvie­

ron numerosas ediciones desde finales del siglo XV (49), liabiían llegado a 

conocimiento de Mart ín de Eguiluz probablemente a través de la traduccicSn 

que hizo de ellas Lorenzo Suarcz Figueroà en 1558 (SO). 
Por úl t imo, cuando en el intento postrero de aportar a su obra un tono 

menos utilitarista, Eguiluz proponía la lectura de «historias y escrituras de 

antiguos valerosos Capitanes, para despertar y avivar el entendimiento, y acre­

centar el an imo de los que siguen la Milicia» CSI), demostraba la necesidad de 

acudir al pasado, a obras como la del humanista Bernardino Corlo (52). 
Tampoco ignoró la literatura que había servido de inspiración a toda la trata-

dística militar del siglo XVI, el mundo clásico, especialmente el romano, en 

particular por lo que aportaba en cuanto a modelo de disciplina. C o m o suce­

día en la totalidad de los escritores militares españoles del siglo XVI, para 

Eguiluz los principales referentes de los modelos de ejércitos a imitar — a u n ­

que con las lógicas diferencias en el a rmamen to— se debían buscar en la anti­

güedad romana, y sobre todo en la obra de Vegecio, Re militari (53). Pero esta 

búsqueda no fue un fenómeno exclusivamente español, pues las tratadistas de 

otros Estados europeos, incluso en los siglos XVII y XVIII —caso de Federico 

II de Prusia— siguieron hallando igualmente en el m u n d o clásico los ideales 

de ejércitos modernos (54). En el caso de Discurso y regla militarse hallan pre­

sentes todos los fundamentos de la teoría de los autores grecorromanos, es 

decir, la importancia de la infantería —renovada ahora con el uso de las nue­

vas armas— la necesidad de una férrea disciplina, la adopción de formaciones 

tácticas en orden lineal y la práctica de una guerra ofensiva. 

La obra de Eguiluz se estructura en dos partes, claramente diferenciadas 

tanto en contenido como en la ordenación interna de cada una de ellas. 

Mientras que el orden, la claridad organizativa y expositiva definen a la pri­

mera parte de la obra, el denominado «segundo libro», fue redactado de una 

forma más desorganizada, sucedicéndose los temas sin conexión alguna entre 

ellos y sin cont inuidad con la primera parte del libro. 

Síntesis perfecta de la experiencia en los campos de Marte , Eguiluz sigue 

en la primera parte de su obra un sistema expositivo que responde por ente­

ro a la propia jerarquía interna de los distintos grados del escalafón de im 
Tercio de infantería (55). Desde el empleo de soldado hasta el de Capitán 

General, todos los rangos son objeto de estudio, aunque , desde luego, con 

diferente énfasis entre unos y otros empleos. Este esquema organizativo de la 

obra hizo inevitable que a propósito de cada empleo .se mezclasen aspectos 

como el a rmamento , la logística, la táctica, o las estrategias a disponer en 

orden a la batalla, amén de las sugerentes descripciones de las condiciones de 
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vida de soldados y oficiales de los Tercios. Es pues una amalgama de conoci­

mientos estructutados en torno a los empleos. De ahí' que la obra presente 

numerosas repeticiones de aquellos problemas que Eguiluz entendía como 

comunes en los Tercios, tales como los casamientos de oficiales y soldados, o 

el servicio durante las guardias, pasando incluso por las cualidades precisas 

para la convivencia cotidiana. 

Como en toda la literatura militar del siglo XVI, la disciplina del soldado 

se presenta como un concepto claramente sacralizado. Para Eguiluz, las virtu­

des del buen soldado se resumen en la obediencia, a Dios — c o m o buen cris­

tiano temeroso del Todopoderoso—, al rey —traducido en amor al monarca— 

y a los oficiales superiores. O t ro concepto como el de «lealtad», deriva clara­

mente de los anteriores. Tal código de valores, con el añadido del «honor» y de 

la «honra», se encuentra omnipresente en la práctica totalidad de los tratadis­

tas de la época, y perdurará en las centurias siguientes. Al margen de cualquier 

íundamentación ideológica, para Mart ín de Eguiluz, el principio esencial que 

debía vertebrar el comportamiento de los soldados, mientras permaneciesen en 

el servicio del rey, era el de la obediencia a sus superiores, esencia misma de la 

jerarquía castrense cuya máxima autoridad era el propio rey (56). La obedien­

cia no se entendía como una virtud moral sino como una práctica concreta que 

debía ser ejercitada mediante la instrucción en tal comportamiento. 

La más evidente ruptura de la disciplina y de la obediencia en el ejército 

era el motín —calificado por Eguiluz coino la «mayor ofeiisa al rey»— un 

problema extendido entre los Tercios de Flandes como consecuencia de los 

frecuentes retrasos en percibir la soldada la tropa. Los estudios de Parker y 

González de León (57), entre otros, demuest ran que los motines fueron uno 

de los problemas más graves para las tropas españolas. Pero al mismo t iempo 

los motines también sirvieron para reforzar el «espíritu de cuerpo», la solida­

ridad entre los soldados en los momen tos en que llegaban a situaciones extre­

mas de necesidad. 

Sin embargo, Eguiluz fue más allá de las virtudes generales para ahondar 

—con un estilo narrativo ba.st.-^.'Ue desordenado— en otros ornatos del buen 

soldado, tales c o m o el procurar las buenas compañías, el no ser perezoso, no 

jurar, o mantener el celibato mientras profesase la carrera de las armas pues ni 

el salario ni las condiciones del servicio permit ían al soldado mantener una 

familia. Entre la extensa nómina de virtudes que debían caracterizar al solda­

do, por encima de todas destacó Eguiluz la camaradería, uno de los pilares del 

Tercio, que, como señaló René Quatrefages, impregnaba toda la vida militar 

pues en cierto modo la fraternidad entre los soldados se hallaba en la base de 

la propia estructura del Tercio (58). Prácticamente las mismas calidades del 

soldado se debían encontrar en los siguientes empleos en la escala —cabo de 

escuadra y sargento— si bien en estos casos con el añadido que representaba 

el mando de los soldados pertenecientes a su unidad. 
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A propósi to de/ oficio de sargento, Eguiluz traza una j>rccísa descripción 

de algunos de los problemas capitales en la vida cotidiana en' el seno de los 

Tercios. En concreto, aborda el eterno problema del alojamiento de las tropas, 

y no solo de éstas, sino del sinfín de personas, que a veces en número supe­

rior al de combatientes (59), se desplazaban con las tropas en esa suerte de 

«pueblos en movimiento» en que se convertían los Tercios en sus desplaza­

mientos. De la importancia de este problema, y del fuerte impacto que tenía 

sobre la población civil da prueba el hecho de que los alojamientos fuesen 

tema de regulación desde la temprana ordenanza del año 1 503 (60). El esfuer­

zo de alojar a la tropa y a quienes junto a ella se desplazaban, recayó durante 

el siglo XYl en las propias unidades. Quedaban aún muy lejos los sustancia­

les avances introducidos en la Francia de Luis XIV por Le Tellier para que se 

crease un cuerpo específico de «comisarios de guerra» encargados de la logís-

rica de los ejércitos, y en concreto, del pago de las tropas, de los alojamientos 

y del necesario abastecimiento de víveres y pertrechos militares. 

Testigo fiel de la vida interna en los Tercios, Eguiluz, a propósito de las 

atribuciones del sargento, esboza un retrato de una sociedad, la de «los solda­

dos», envuelta en problemas eternos coino el del juego, mujeres, amanceba­

miento, o disputas derivadas de la relación entre gentes procedentes de los 

estratos inferiores de la sociedad civil. Pero lo más intetesame del capítulo 

dedicado al sargento se halla en la diferenciación que establece Eguiluz entre 

los soldados en función de sus características físicas. Consciente de que el 

nuevo armamento requería unas especiales cualidades, proponía un perfecto 

conocimiento de los soldados por parte del sargento para que «provea a cada 

uno el arma que le conviene. Los que son dispuestos, y bien hechos, para 

coseletes. Los que son doblados, rehechos, y gallardos, mosqueteros, que así 

conviene que lo sean, para sujetar aquella arma tan pesada. Y los medianos, y 

menores, para arcabuceros, que asi son perfectos...» (61) De este modo Eguiluz 

ponía de manifiesto las nuevas características que la guerra había adquirido en 

la segunda mitad del siglo XVI, el equilibrio — y progresivo predominio— de 

mosqueteros y arcabuceros frente a las tradicionales picas, cuya efectividad 

radicaba más que en la propia arma en la cohesión moral que compor taba su 

utilización masiva (62). Se precisaba ya una clara diferenciación y especializa-

ción profesional, derivada sobre todo de la progresiva sustitución de las picas 

por las formaciones lineales dominadas por las armas de fuego portátiles, por 

los arcabuces, lo cual suponía una verdadera revolución en la táctica de com­

bate que tendría su continuidad en la centuria siguiente con el predominio de 

los mosquetes, a pesar de que el excesivo peso y tamaño de estos últimos supu­

so un cierto lastre para su generalización inmediata. Ello explica que algunos 

considerasen las armas de fuego como «ingenios del diablo», y como dcstruc-

loras de la gloria militar, tal cual las veía Ariosto en sti Oliando furioso, quien 

refiriéndose al mosquete y al arcabuz escribía: «Tú has arrebatado su honor a 
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la carrera de las armas; por ti se ven reducidas a tal extremo el valor y la vir­

tud, que con frecuencia aparece el malvado preferido y antepuesto al bueno; • 

por ti no son ya una ventaja en las batallas la audacia y la gallardía. Tii has 

sido y serás causa de la sangrienta muerte de tantos se/iores y caballerosj...].» ' 

Se trataba pues del epitafio de las formas de guerra medievales que coexistie­

ron con las nuevas técnicas adoptadas en la centuria del quinientos. 

Que Eguiluz escribiera en las postrimerías del siglo XVI acerca de la 

importancia de mosqueteros y arcabuceros, respondía a una lógica bien clara. 

No en vano el uso de forma regular de unidades de mosqueteros, en sustitu­

ción de los antiguos arqueros, se documenta por primera vez en los Tercios 

españoles que combatieron en Italia en el siglo XVI. Las batallas de Ccrignola, 

Bicocca y Pavía habían marcado una cesura definitiva con las tácticas medie­

vales al poner de manifiesto el t remendo poder destructivo de las armas de 

fuego portátiles. Es lo que, junto con el aumento de tamaño de los ejércitos, ! 

y el desarrollo de nuevas estrategias, se ha dado en llamar la «revolución mili- '' 

tar» (63) del siglo XVI, segiin la expresión que acuñara Michael Robcrts y que 

en los últimos años ha dado lugar a un intenso debate historiográfico (64). 

Las reflexiones de Eguiluz, entre otros escritores militares de la segunda 

mitad del siglo XVI, han servido para replantear algunas tesis acerca de la 

revolución militar que Roberts había situado en el ejército holandés de 

Mauricio de Nassau. En concreto, David Eltis, analizando entre otras la obra 

de Martín de Eguiluz, llega a la conclusión de que la enorme producción de 

libros que se publicaron a finales del siglo XVI era la respuesta más clara a la 

importancia que cobró la instrucción militar, al precisar los ejércitos de mayo­

res requerimientos técnicos derivados del uso masivo de las armas de fuego 

(65). A falta de academias, los libros de «arte militar», fruto de la experiencia 

acumulada por oficiales como Eguiluz, venían a ser el embrión de las futuras 

academias militares que comenzaron a extenderse por Europa en los primeros 

años del siglo XVII (66). 

En esencia pues, la obra de Mart ín de Eguiluz refleja una evidencia que la 

historiografía ha venido a aclarar en los últimos años. Y es qi'e frente a la 

interpretación tradicional de las reformas tácticas del ejército de Mauricio de 

Nassau como eje de la «revolución militar», se considera ahora que fueron 

previas las de los Tercios españoles de Italia y Flandes con su gran flexibilidad 

táctica y con la adopción de mosquetes como principal arma de combate , pro­

tegidos ahora por los tradicionales piqueros (67). El propio Eguiluz da fe de 

estos usos cuando declara sobre los mosqueteros que se emplearon por pri­

mera vez en el ejército cuando «pasamos a Flandes con la excelencia del 

Duque de Alba» (68), es decir, a partir del año 1567. 

Pieza esencial en el correcto funcionamiento de los Tercios eran los capi­

tanes. De su ciencia y experiencia dependía el éxito en el combate. Por ello, 
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competían al capitán, se preocupó de un tema capital en el ejército español ' 

del siglo XVI y que a la postre incidiría de forma decisiva en la decadencia 

militar de la siguiente centuria; el sistema de elección de los capitanes y la falta 

de un verdadero «cursus honorum» en el seno de las unidades hasta llegar a .. 

este empleo. En efecto, Eguiluz, reconocía la existencia en los Tercios de dos 

tipos antagónicos de capitanes, los «pláticos» y los «nuevos», léase, aquellos 

curtidos en los años de servicio desde los empleos más bajos del escalafón, y 

los que se habían iniciado en la carrera de las armas desde el empleo mismo 

de capitán. Dado que Eguiluz pettenecía al pr imer grupo —recuérdese que 

alcanzó el grada de capitán— postulaba que para ejercer el cargo era necesa­

rio que «hubiera sido soldado algunos años». Sin embargo, tanto las decisio­

nes del Consejo de Guerra, con capacidad para nombrar directamente capi­

tanes, como la suprema autoridad de los Capitanes Generales, podían siem­

pre evitar el sufrimiento de una carrera desde los empleos más bajos del esca­

lafón. Casi siempre la condición nobiliaria, y jun to a ella, la actividad reclu- ^ 

tadora, eran argumentos suficientes como para obtener una capitanía. Frente 

a ello, Eguiluz defenderá la utopía de alcanzar una verdadera profesionali/.a-

ción de la milicia, de modo que los más capacitados fuesen recompensados , 

con los ascensos en sus mismas compañías. De ahí su concepción de la com­

pañía como unidad familiar, regida por el capitán que ejercía de padre: «Todo 

le sucedería bien al Capitán, que en su compañía llevase la regla derecha, y ! 

justa haziendo Cabo de escuadra al más benemérito soldado, y que este pueda 

ser apto para los demás cargos. Y de este criar Sargento, y de él Alférez, a quien 

le da todo lo que a un hijo suyo le podría dar en su compañía[...].» (69) Para 

que este esquema triunfase debían superarse las estructuras feudales que pri­

vilegiaban el ejercicio de las armas por la mera condición de nobleza. El caba­

llero noble, ahora debía ser un profesional y un técnico de la guerra que per- j 
cibía un salario a cambio de los servicios prestados al rey. Mientras que ambas 

condiciones subsistieron, perduró el sincretismo cultural que expuso Puddu 

como definitorio del ejército español del siglo XVÍ (70). 

Que Martín de Eguiluz lormaba parte de una compañía de arcabuceros 

queda de manifiesto en su,libro en la mayor profusión de conocimientos que 

demuestra sobre las competencias del capitán de arcabuceros. Considerados la 

«llave de la infantería», siempre actuaban en primera línea en el m o m e n t o del 

combate, en tanto que cumplían una función esencial en la escolta de basti­

mentos para las tropas, así como en las guardias, en la toma de posiciones en ; 

lugares estratégicos, y en suma, tanto en la guerra defensiva como ofensiva. ' 

Por todo ello, los capitanes debían ser diestros en el manejo del arcabuz, «que j 
es lo importante de esta Era, y el buen suceso de ella». El fuego era ya el domi- j 
nador en los campos de batalla. El arcabuz era un arma que duran te el siglo : 

XVI iba a tomar un carácter au tónomo, separándose cada vez más de las picas, 

sobre todo para ejecutar movimientos ofensivos (71). 
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Mas allá del armamento mismo, Eguiluz insiste, a propósito de las atr ibu­

ciones del capitán, en una idea fundamental en los Tercios: la cohesión de las 

unidades, fundamento esencial de la moral y del mantenimiento de la disci­

plina en el seno de las compaiiías. De ahí su concepto de compaiíía como 

«grupo de compañeros" dirigidos por el capitán, quien como padre debía tra­

tar a sus subordinados como hijos a los que debía honrar y nunca ultrajar. N o 

en vano en la obra de Eguiluz se pueden apreciar que las relaciones entre sol­

dados y oficiales debían estar vinculadas por sentimientos de respeto mu tuo , 

idea que ya fue destacada en su día por Barado (72). C o m o elemento añadi­

do, los capitanes debían honrar a sus compañeros por la propia condición 

nobiliaria de muchos oficiales que dependían de los capitanes, «porque toda 

la nobleza Española que sirve a su Rey, acude en la Infantería, y están las com­

pañías llenas de muchos caballeros, y hijosdalgo, y así es justo, que el Capi tán 

los trate bien». 

Por úl t imo destaca tres empleos, que en propiedad no era estrictamente 

militares, cuya provisión solía depender directamente de los capitanes, y que 

eran básicos en la vida de las compañías: el furrier, ocupado de toda la inten­

dencia de la unidad, el cirujano-barbero encargado de la salud física tanto en 

la paz cotno en la guerra, el capellán, que a juicio de Eguiluz debía ser cléri­

go pero no fraile, para velar por la buena salud espiritual de toda la compa­

ñía. Músicos, tambores y pífanos, completaban la organización de las compa­

ñías. Muchos de ellos eran imprescindibles, sobre todo en el m o m e n t o del 

combate, cuando las heridas demandaban tanto la asistencia médica como la 

espiritual de los capellanes (73). 

Aunque todos los empleos del escalafón quedan recogidos en Discurso y 

regla militar, sin lugar a dudas en el que más profundiza Eguiluz es en el de 

Sargento Mayor —el «maestro de quien todos han de aprender»— y sus 

correspondientes atribuciones, tanto en guarnición como en campaña militar 

(74). De la trascendencia que concedía a este empleo da buena prueba su u tó ­

pica propuesta de que los Sargentos Mayores se eligiesen mediante la realiza­

ción de una «oposición», tal cual «hacen los Doctores para llevar Cátedra» con 

el fin de elegir los oficiales más aptos para un empleo que no solo requería 

años de servicios en los ejércitos sino gran pericia y habilidad en el i n a n e j o de 

las tropas. Sin duda una proposición difícilmente compatible con la organi­

zación jerarquizada de una escala de m a n d o en la que imperaban principios 

muy distantes al postulado por Mart ín de Eguiluz. 

Los Sargentos Mayores tenían una importancia vital en la estructura de los 

Tercios porque actuaban como nexo de unión entre el m a n d o superior — 

Maestres de Campo y Capitán Genera l— y las compañías, a quienes trans­

mitían las ordenes de aquel, debiéndose ocupar de todo lo concerniente al 

Tercio tanto en período de guarnición como cuando .se encontraba de cam­

paña. Eran los responsables de la preparación y de la ejecución del cotnbate. 
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de las municiones у del a rmamento , amén de ocuparse de la direcciíín de las 

marchas de las tropas, de disponer los alojamientos, y de todo lo necesario 

para el sustento y paga de los soldados. La perfecta «policía» en el sistema de 

guardias, rondas y centinelas eran competencia del Sargento Mayor, quien 

igualmente era el responsable del adiestramiento —en el manejo de picas, 

arcabuces y mosquetes— de las tropas bajo su mando y de la disposición que 

adoptaban los escuadrones de cara al combate . 

Interesa destacar, dentro del apartado relativo al Sargento Mayor, el sus­

tancioso apartado que dedica al uso del uniforme en los Tercios, en un claro 

alegato en defensa de las vestimentas de colores frente al color negro que se 

había impuesto de forma generalizada. En su apasionada defensa por el uso 

del color en los uniformes militares — c o m o era uso antiguo en los Tercios— 

llegará a afirmar que infundían más temor diez mil soldados armados vestidos 

de colores porque abultaban más y aterrorizaban más que los vestidos de 

negro, prendas estas líltimas más propias de la Corte que de los ejércitos. 

Desde luego éste no era un tema baladí en cualquier organizaci()n militar. 

Tanto banderas como uniformes eran señas de identidad primordiales que no 

solo identificaban los cuerpos sino que sobre todo simbolizaban su cohesión 

como grupo y reforzaban el sentimiento de un verdadero «espíritu de cuer­

po». N o obstante, aún no existían uniformes en la misma acepción que le 

otorgamos hoy sino más bien una vestimenta básica, que, unida a la especia-

lización del armamento, otorgaban a quienes la portaban una cierta unifor­

midad (73). Con todo la mayor uniformidad por parte del Sargento Mayor se 

lograba mediante la implantación de una rigurosa disciplina, una idea omni­

presente en la obra de Eguiluz cuando aborda cada uno de los empleos del 

escalafón del Tercio. La observancia de las Ordenanzas no era más que el cum­

plimiento eficaz de la disciplina militar de la cual emanaba directamente la 

subordinación. 

Siendo competencia del Sargento Mayor la organización de los escuadro­

nes para el combate, concluía lo relativo a este empleo con un extenso capí­

tulo descriptivo sobre el «arte de escuadronar», es decir, las distintas disposi­

ciones tácticas que podían adoptar los escuadrones de infantería de los Tercios 

en orden al combate, en función del terreno, del empleo combinado de 

piqueros y arcabuceros, y del número de efectivos disponibles. Dentro de la 

compleja tipología de formas de escuadronar, Eguiluz se centta en su obra en 

dos de las principales, el «escuadrón de cuadro de gente» y el «escuadrón cua­

dro de terreno», con las correspondientes variantes dentro de cada una de 

estas disposiciones, utilizando para ello una serie de cálculos aritméticos que 

permitían asignar a cada hombre un espacio concreto para el orden de com­

bate. Fundamento mismo de la táctica militar, se trata de una temática de 

larga tradición en los tratados militares del siglo XVI que perduraría en la cen­

turia siguiente en numerosas monografías (76). Y es que ya a los soldados no Diputación de Almería — Biblioteca. Estudio preliminar de Discurso y regla militar de Martín de Eguiluz., p. 13



les bastaba con empuñar el arma, sino ejercitarse en un terreno muy distante 

de la antigua tradición guerrera para adaptarse a una nueva situación deter­

minada por la aplicación de las matemáticas al «arte de la guerra» (77). Las 

multiplicaciones, divisiones, raíces cuadradas y composiciones geométricas 

están presentes en la obra de Eguiluz al igual que en todas las obras que abor­

daron las diferentes formaciones en el modo 'de escuadronar. 

Con el repaso a la figura del Maestro de Campo termina Eguiluz la prime­

ra parte de su libro. El estudio de las atribuciones de este grado lo realiza a tra­

vés de los empleos de carácter no militar del Tercio que dependían directamen­

te de su mando, caso del médico, cirujano, tambor mayor, capellán mayor y 

auditor. Uno de los principales era el de auditor, que se encargaba de asesorarle 

y sustanciar todos los problemas derivados de la aplicación de la justicia en los 

Tercios de su unidad, sin distinción alguna de grados. De este modo, compar­

tían un mando militar, el Maestro de C a m p o , y un oficial de justicia, el audi­

tor, las tareas de justicia en los Tercios, actuando como instancia superior el 

auditor general, quien a su vez actuaba vinculado con el Capitán General (78). 
Estas atribuciones que recogía Eguiluz fueron reguladas por las ordenanzas de 

mayo de 1587 promulgadas por Alejandro Farnesio (79), —coincidentes por 

tanto en la cronología con la redacción de su manuscrito— de tal modo que 

vinieron a otorgar un poder mayor a los auditores en detrimento de los oficia­

les del ejército que hasta entonces habían gozado de amplios poderes en mate­

rias de justicia. El siguiente paso en esta separación de conipetencias entre lo 

militar y lo judicial tendría lugar pocos años más tarde cuando Felipe II creó en 

1594 el cargo de Superintendente de la Justicia Militar (80). Por otro lado, la 

aplicación de una justicia privativa del propio ejército, de un fiaero militar, pro­

dujo numerosos problemas con la justicia ordinaria, suscitándose un sinfín de 

conflictos de competencias que se mantendrían en las centurias siguientes (81), 
para acabar derivando finalmente hacia la configuración de un régimen jurídi­

co privilegiado en relación con la jurisdicción ordinaria (82). 

La justicia era tan impor tan te en los ejércitos como que de ella dependía 

el mantenimiento de la disciplina y la subordinación. Por ello, a pesar de la 

indefinición y de los problemas surgidos sobre las competencias entre letrados 

y militares en el ejercicio de la justicia, den t ro de la estructura del Tercio fun­

cionó una figura, el capitán barrachel, de inequívoca síntesis entre ambas ins­

tancias. Con grado militar, de capitán, era el encargado de ejercer la justicia 

«por mandado del Maestro de C a m p o general», ac tuando contra aquellos que ^ 

no cumplieran las ordenes del mando . Eguiluz planteaba la necesidad de 

mantener un «capitán barrachel (83) d e campaña», que además de ocuparse de 

la justicia se encargase de «meter miedo y terror a los que hacen las cosas mal 

hechas, y rompen los bandos» (84). 

La primera parte del libro concluye con dos asuntos un tanto ajenos a lo 

que eran las atribuciones del Maestro de C a m p o . En primera instancia. Diputación de Almería — Biblioteca. Estudio preliminar de Discurso y regla militar de Martín de Eguiluz., p. 14



Eguiluz r edamaba la necesidad del uso de la caballería en los Tercios de 

infantería, y ma's en concreto demandaba la existencia de quince arcabuceros 

a caballo por cada compañía de infantería. Es evidente que en este caso se 

situaba del lado de sus intereses personales pues él mismo servía como arca­

bucero a caballo en los Tercios de Flandes. C o m o final situaba un tema tras­

cendental en la vida cotidiana de los ejércitos del siglo XVI: la necesidad de 

que jun to a los soldados hubiese, en cuartel separado, un pequeño ejército 

de prosti tutas, que llegó a estimar en al menos un 4 % de los efectivos aun­

que había una norma antigua que lo cifraba en torno al 8 % (85). La justifi­

cación de la conveniencia de la presencia de mujeres públicas junto a los sol­

dados era obvia. Se trataba de evitar mayores daños por parte de los soldados 

sobre las poblaciones por las que transitaban o se alojaban. Y por ello consi­

deraba que a las prostitutas, además de ser vigiladas por el barbero con el fin 

de que no contagiasen enfermedades a los soldados, se les «debe dar casas y 

servicio gratis, como a los soldados, que también es provecho de los vecinos 

de las tierras que las aya, porque sus hermanas, mujeres, y hijas están más 

seguras». De este modo se evitaba también la existencia de oficiales y solda­

dos amancebados, uno de los problemas casi obsesivos en el discurso de 

Eguiluz —rei terado en numerosas ocasiones a lo largo del texto— ya que 

incrementaban sobremanera el enorme contingente de personas que se des­

plazaban con los ejércitos. 

El «Segundo Libro» del Discurso de Eguiluz presenta una estructura muy 

diferente al primero. C o m o se indicó, según se avanza en su lectura, encon­

tramos más una suma de temas, escritos de una forma apresurada, y sobre 

todo desorganizados en cuanto a sus contenidos. Aunque inicialmente trató 

de seguir el orden trazado en la primera parte del libro, pronto se deslizó hacia 

una auténtica sucesión de asuntos sin demasiada conexión entre ellos. 

Semejante afirmación no es óbice para apreciar que entre sus páginas se pue­

dan espigar interesantes reflexiones sobre el funcionamiento y organización de 

los Tercios. Fruto de la experiencia personal, es evidente que Eguiluz se mues­

tra menos conocedor de las particularidades de los empleos superiores de 

m a n d o de los Tercios —caso del Maestro de C a m p o General— a los que ade­

más dedica, comparadvamente, una menor atención que a los inferiores al de 

Sargento Mayor. En el mismo sentido, se aprecia un menor conocimiento de 

armas, como la artillería o ingenieros, que estaban cobrando un gran prota­

gonismo en las contiendas de su época. 

Así, del Maestro de C a m p o General , se limita a señalar las prevenciones 

que debía adoptar para alojar y abastecer las tropas bajo su mando , y ape­

nas esboza las medidas que debía practicar en el m o m e n t o en que tenía 

lugar la batalla. Del Capi tán Genetal de la artillería, apenas nada señala, a 

pesar de que reconocía que debía ser persona experimentada pues trata «con 

el más peligroso ins t rumento h u m a n o que se ejercita en la guerra, que es la 
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pólvora; y el mayor enemigo y sin te rmino ni respeto de cuantos liay e/i lo 
criado» (86). 

La progresiva complejidad que fue adquiriendo la organización de los ejér­
citos, así como la centralización de las decisiones, hicieron necesarias nuevas 
figuras encargadas de una administración militar que, segiín Ribot, fue la más 
perfeccionada de Europa duran te buena parte de los siglos XVI y XVII (87). 
Desde finales del siglo XV se crearán nuevos cargos, tales como tesoreros, con­
tadores, veedores y pagadores, cuya presencia en los ejércitos no bastó para 
impedir la persistencia de problemas seculares como el de la corrupción eco­
nómica de algunos oficiales, la patrimonialización de oficios, la venalidad o 
los derechos de patronazgo (88). A pesar de ello, Eguiluz reconocía la impor­
tancia de figuras como el Veedor General, una suerte de inspector, cuya prin­
cipal función era comprobar si cada hombre era apto para servir en la infan­
tería con las distintas armas de esta, así como realizar periódicas revistas a las 
tropas en las «muestras» que se realizaban. 

A partir de la descripción del empleo de Tesorero General, la obra de 
Eguiluz entra en el más completo desorden, pues en el mismo apartado rela­
tivo a esta figura encargada de la hacienda de los Tercios regresa a la táctica 
para realizar una dilatada exposición sobre las formas de hacer escaramuzas, 
emboscadas, encamisadas, reconocimiento de fosos y sitios. Del mismo 
modo, cuando traza unas pinceladas sobre el cargo de Capitán Genetal 
recuerda que no había aludido en sus disposiciones tácticas al modo de reali­
zar escaladas y lo inserta en este apartado. Mejor estructurado resulta el capí­
tulo dedicado a la logística de los Tercios, diferenciando claramente entre los 
pertrechos necesarios para la artillería, y los víveres para el sostenimiento del 
ejército, responsabilidad del Proveedor General , y que eran tan imprescindi­
bles como las propias armas y municiones . 

En tanto que Eguiluz redactaba estas páginas debieton ir fluyendo a su 
memoria algunos olvidos de capítulos anteriores. Solo así puede explicarse 
que junto a sus reflexiones sobre la nobleza de los oficiales situase la necesi­
dad de linternas y faroles cuando se hiciesen minas o se entrase de noche e". 
alguna tierra, para sin solución de cont inuidad referirse en el siguiente apar­
tado a la necesidad de leer a los antiguos para despertar y avivar el entendi­
miento. 

De todo este cúmulo de temas conviene detenerse en uno capital, que fue 
abordado por la mayoría de los tratadistas militares del siglo XVI: las relacio­
nes entre la milicia y la nobleza en t iempos de cambio a causa de los requeri­
mientos técnicos que precisaban las nuevas armas. El tema ha suscitado un 
apasionante debate historiográfico a partir de las tesis expuestas por LA.A. 
Thompson que vienen a rebatir los tradicionales argumentos de René 
(Quatrefages, Rafaelle Puddu y otros autores. Según Thompson , a pesar de 
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y XVIÍ , la realidad dista nuicbo de la \тщсп trabada del «soldado gentil­
hombre». Por el contrario, en su opinión, la mayor parte de la infantería espa­

ñola no se reclutò entre la nobleza y los hidalgos como tradicionalniente se ha 

admit ido (89). Este giro vendría dado por la propia profesionalización de las 

fuerzas militares que demandó expertos antes que nobles, y sin que se pueda 

hablar de una «plebeyización» del estado militat — m á s acusada en los 

momentos de guerra— es cierto que en muchos casos el ejército actuó como 

importante vehículo de movilidad social facilitando el acceso del estado llano 

a los estratos inferiores de la nobleza, e incluso la promoción de algunos 

segundones. Podría ser el caso de Martín de Eguiluz quien probablemente 

viese en la carrera de las armas la posibilidad de alcanzar la nobleza que no 

había recibido con su nacimiento. Considerando la milicia como el «arte más 

honroso y sublimado de cuantos hay», estimaba que las armas podían hacer 

noble al que «nació bajo de estirpe». Defensa pues de la nobleza adquirida en 

el ejercicio de la profesión militar frente a la nobleza heredada que perma­

nentemente debía revalidar su condición en tan «honrosa profesión». 

Por otro lado, la milicia ofrecía al noble no solo la oportunidad de ascen­

der en el escalafón militar sino también de obtener importantes recompensas 

económicas. Según Thompson un capitán de Italia o Flandes percibía 480 

escudos anuales, lo cual representaba un sueldo superior en un 6 0 % al de un 

secretario del rey (90). A corto plazo el problema iba a ser que los continuos 

retrasos en la petcepción de los sueldos, las dificultades del reclutamiento, la 

dureza de la vida militar, y el cambio en la mentalidad nobiliaria que enten­
derá su vinculación con el ejército no como deber de su condición sino como 

servicio al rey, iban a ser factores determinantes en una progresiva defección 

de la nobleza de la carrera de las armas. 

En cualquier caso la cuestión social es la que menos interesa a Mart ín de 

Eguiluz. Su obra es antes que nada un compendio sobre la organización inter­

n a de los Tercios y sobre las formas de guerra dominantes en las postrimerías 

del siglo XVI. Por ello no parece desafortunado el juicio de Jorge Vigón, 

quien llegó a considerar el libro de Eguiluz como «uno de los más remotos 

antecedentes de las "Ordenanzas militares", en cuanto inventario de las obli­

gaciones del hombre de guerra (91). Añadamos que representa el fiel retrato 

de una estructura militar —la del Tercio—, dibujado en el m o m e n t o en que 

era referente fundamental en los escenarios bélicos de Europa. 

D E LA PRESENTE EDICIÓN 

La edición que se transcribe es la impresa en Madrid por Luis Sánchez en 

1592, de la cual se ha eliminado la adición que originalmente llevaba de la 

obra de Sancho de Londoño. Se ha procurado respetar por entero el texto ori-
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ly/saurso y re^Ai militar 

ginal actualizando tan solo la ortografía, y la puntuación en los casos en que 

se ha considerado imprescindible para una mejor comprensión. Se han respe­

tado igualmente las voces militares en desuso sin incluir notas a pie de pági­

na que habrían hecho más farragosa la lectura y desvirtuado el texto original. 

El lector puede acudir para tales voces a tres obras de referencia, la Bibliografìa 

Militar de José Almirante (92), el Diccionario de Autoridades publicado por la 

Real Academia Española, y el reciente Diccionario Militar, de Cristina 

Borreguero (93). 

Francisco Andújar Castillo 

Profesor Titular de Historia Moderna 

Universidad de Almería 
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